
Kultura y Heducasión 

“A este país le falta cultura y educación”, pensó el joven de rulos. Estaba seguro que nadie iría a la 
inauguración de su exposición, y miraba por la ventana del bus, farfullando. Una mujer cansada 
subió, pero nadie le dio el asiento. Miró suplicante al joven, pero él desvió la mirada. “A este país 
le falta cultura y educación”, pensó ella al ver que nadie le dio asiento. Dos paraderos más allá, 
bajó y botó su chicle disimuladamente al suelo. La escolar que pasó, lo pisó sin querer. “A este país 
le falta cultura y educación”, pensó asqueada, y llegando a la biblioteca, entregó el libro prestado 
que tenía, con tres semanas de atraso. “A este país le falta cultura y educación”, pensó el 
bibliotecario que la atendió. “Es deber de la gente entregar a tiempo los libros para que todos 
tengan derecho a un buen sistema de préstamos”. El celular del hombre sonó estrepitosamente 
de pronto, sobresaltando a la gente que leía en la biblioteca. “A este país le falta cultura y 
educación”, pensó el muchacho de ojos azules en la segunda mesa. “El celular se apaga aquí 
dentro”. Enojado, salió de la sala y se fue hacia el museo, donde supo que se inauguraría una 
exposición de arte. El lugar estaba vacío, pero apareció un guía que ofreció mostrarle el resto del 
museo. El joven lo ignoró y se fue. “A este país le falta cultura y educación”, dijo el guía, ofendido. 
“Él tiene el derecho de una visita guiada al museo, pero no tiene el derecho de ignorarme así”. El 
guía caminó hacia la sala con cuadros, donde más tarde se inauguraría la nueva exposición de arte. 
Se acercó a curiosear, y una obra con pintura en relieve llamo su atención. Rascó la tela para medir 
la textura, cuando un joven de rulos entró de pronto. “¡Deje mi cuadro en paz!”, gritó indignado. 
El guía, asustado, se fue. El joven de rulos salió de la sala para afinar detalles antes de la exposición 
y pasó junto a dos jovencitas de aspecto sencillo que conversaban. “Oye, devolví el libro antes 
porque ya había terminado de leerlo”, le dijo una a la otra, que botaba su chicle en el basurero y 
silenciaba su celular mientras esperaba la inauguración de la exposición. “¿Y era bueno el libro?”, 
le contestó su amiga, mientras se sentaban a esperar. El joven de rulos las miró con reticencia por 
su aspecto y su forma de comportarse. Siguió caminando con desdén. “A esta gente le falta tanta 
cultura y educación…”, pensó. 
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